
Discurso Refugee Power Ladies 

Buenos días a todxs. 

Significa mucho para mí estar aquí hoy. 

Ver cómo las mujeres se unen, se apoyan mutuamente y alzan sus voces juntas da esperanza 

y fuerza. 

Gracias por permiBrme ser parte de esto hoy. 

Hoy estamos aquí juntas. 

Como mujeres. 

Como personas. 

Como voces que quieren ser escuchadas. 

Venimos de diferentes ciudades, países y culturas. 

Hablamos diferentes idiomas y tenemos historias diferentes. Pero hoy nos une algo más 

grande: 

El deseo de libertad. 

De respeto. 

Por la seguridad. 

Y de la igualdad de derechos para todas las mujeres. 

La huelga de mujeres no es solo una protesta. 

Es un símbolo. 

Una señal de que las mujeres son visibles. 

De que nuestras voces cuentan. 

Y de que no nos callaremos cuando se cometa una injusBcia. 

Muchas mujeres luchan todos los días. 

Por la igualdad. 

Por el reconocimiento. 

Por una vida sin miedo.Y muchas mujeres refugiadas han tenido que vivir la guerra, el exilio, 

la pérdida y la incerBdumbre, y aun 

así intentan construir un nuevo futuro con esperanza y fortaleza. 

A pesar de todo, se levantan de nuevo. Con valenRa. Con esperanza. 

Y con la fuerza para construir un nuevo futuro. 

Hoy queremos recordar también a las mujeres cuyas voces a menudo no se escuchan. 

Especialmente a las mujeres y niñas de Afganistán. 



Mujeres a quienes se les niegan derechos fundamentales. 

Niñas a quienes no se les permite ir libremente a la escuela. 

Mujeres a las que no se les permite trabajar. 

Mujeres a las que, a menudo, no se les permite decidir por sí mismas cómo 

quieren vivir. 

Y me gustaría que todos imagináramos algo por un momento: 

Imaginen que mañana se despiertan y, de repente, ya no pueden ir a la escuela. 

Imaginen que les quitan sus sueños. 

Que otros decidan su futuro por ustedes. 

Que se ignora su voz. Solo por ser mujeres. 

Para muchas mujeres y niñas en Afganistán, esto no es una fantasía. Es su realidad. Y eso es 

doloroso. 

Duele saber que las mujeres todavía Benen que luchar por sus derechos fundamentales. 

Por la educación. 

Por la libertad. 

Por la seguridad. 

Por el derecho a decidir sobre sus propias vidas. 

Pero hoy estamos aquí para no callarnos. 

Hoy no solo alzamos nuestras propias voces, sino que también somos la voz de las mujeres 

que durante 

años se vieron obligadas a callar. 

Las voces de las mujeres cuya libertad ha sido oprimida, cuyos sueños han sido destruidos y 

cuyos 

hogares se han converBdo en una prisión. 

Hoy estamos aquí para decir: 

No las hemos olvidado. 

Las vemos. 

Las escuchamos. 

Y estamos a su lado. 

Espero que la sociedad escuche nuestras voces. 

Que la gente no se limite a mirar, sino que actúe.Porque el silencio favorece a la injusBcia, 

nunca a las vícBmas. Espero que esta huelga de mujeres no 



termine solo hoy. 

Espero que sigamos unidas, apoyándonos mutuamente y luchemos juntas por el cambio. 

Porque todavía hay mujeres cuyas voces son oprimidas. Niñas que solo quieren estudiar, vivir 

en libertad 

y tener un futuro. 

Y todavía hay mujeres que deben vivir en el miedo, la coacción y el silencio. 

Quizás hoy no haya Bempo suficiente para hablar de todas estas injusBcias. 

Pero el silencio tampoco es suficiente ya. 

Porque los derechos de las mujeres son derechos humanos. 

Alciémonos juntas. 

Por todas las mujeres. 

Por la libertad. 

Por la dignidad. 

Por la esperanza. 

Y por un futuro en el que todas las mujeres puedan vivir en libertad. Gracias. 

 


